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desigualdad es un barrigudo, como el gobernador de la ín- 
sula Barataria, y el otro :eco de carnes co- i 

mal irremediable mo el caballero de la Triste Figura. Además 

[&general, 

dos hombres pueden sir iguales ó desigua- 
los en saber, en virtud, en noblez -i, y en un 

ay ciertas voces quo expresando i.ula millón de cosas más; con que será bien que 
 aplicable á muchos y muy U1- antes nos pon ;amos de acuerdo en la acop- 

larentes objetos y en los sentidos mas va- ción que da V. á la p -xtabra igualdad. 
ríos, parecen' i.nv'entadas adrede para con- —Yo hablo de la igualdad de la natura- 
tundir. Todos las émplean, todos se dan leza, de esta igualdad establecida par el mis- 
euonta á sí mismos de lo que significan; pero mo Criador, contra cuyas leyes nada pue- 
Cada ettgl á su modo ; resultando una alga- den los hombres. 
cabía que lastima á los buenos pensadoreá• -. Así no quiere V. decir más sino que 

La ignajdad de low hombres, dirá un de- por nat iraleza todos s ,)mos iguales..... 
elatiiador, es tina ley establecida por el mis- —Cierto. 
mo Dios. Todos nacemos llorando, todos —Ya; pero yo veo quo la naturaleza nos 
morimos suspirando: la naturaleza no hace listo á unos robustos, á otros endebles, á 
diferencia entre pobres y ricos, plebeyos y unos hermosos, á otros feos, á unos ágiles, 
na' les; y la religión npsenseña que todos te- á otros torpes, á unos de ingenio despejado, 
no.. 	1 un mismo orígen . y. un mismo desti- á otros tontos, á unos nos da inclinaciones 
'no. 	i igualdad es Obra de Dj.os; la desi- pacíficas, á otros violentas, á unos..... pero 
ual 	d es obra del hombro; solo la inaldad seria nunca acabar si quisiera enumerar las 
r 	ido introducir en el mundo esas ho- desigualdgLdos que nos vienen de la misma 

'b, i desigualdades de que es vietinia el nuturalena. ¿Dónde esta la igualdad natu- 
•nijehumano; solo la ignoratici.a g  Y la au- ral de que V. nos habla? 
sene a del setitimiento de la propia digni- —Pero estas desigualdades no quitan la 
dad lian podido tolerarlas.» Esas palábras igualdad de derechos... 
no siien~in mal al oido del orgullo: y no —Pasando por alto que V. ha cambiado 
puede negarse que hay en ellas algo de ya completamente el est•ido de la cuestión, 
especioso. Esa hombre dice errores capita- abandonando 	ó restringiendo 	mucho la 
lea y verdades palmarias; confundo aque- igualdad de la natura lozzip ttmbién hay sus 
llos con estas; y su discurso seductor para inconveniontos en es.i igaaldad da dere- 
los incautos, presenta á los ojos de un buen elios. ¿Le parece á V. si el niño de pocos 
pemi•lor una algarabía ridícula. ¿Cuál es años tendrá &derecho para reilir y castigar 

la oausa? Tom1 la pitabra • igualdad» en á su padre? 
eentidos muy diferentes, la aplica á objetos —V. finge absurdos... 
que distan tanto como cisio y tierra: y  pasa —No señor, que esto y nada menos que 
¡una deducción genera!, con enterà segari- esto ergo la igualdad de derechos; si no es 
dad, como si no hubiese riesgo de equivo- así deberá V. decirnos de qué derechos ha- 

cación. bla, do cuáles debe entenderse la igu•ildnd 

¿Queremos reducir á polvo cuanto acaba y de cuá:os iió. 

de decir? He aquí como deberemos hacerlo. —Bien claro es que ahora trat imos do la 

—¿Qué entiende V. por igualdad? igualdad social. 
—Igualdad, igualdad... bien claro está lo —,lo tratabi V. de ella únicam,)nte; bion 

quo significa. recienta es el discurso en que hablaba V. en 

—Sin embargo no será de mns q:te V. nos general y 	de 	la 	manera 	inis 	absoluti, 

lo diga. solo 	quo arrojido 	de una trinchera se 

—La igualdad está en quo el uno no sea 
refugia V. en la otra. Paro vamos á la igu tl 

ni mas ni menos que el otro. 
dad social. Esto si-rificará que en la socia- 

—Poro ya ve V. que esto puede tomarse 
dad todos lioiii•js cle ser iguales. Ahora pra- 

en sentidos muy varios; porque dos hom- gunto ¿en qué? ¿en autoridad? Entonces no 
¿En bienes? En.- habrá gobierno posible.. b~ de. seis pies de estat-tira serán iguales en 

ella, pero será posible que sean muy desi- llorabaoiia: dejemos á un lado la justicia, y 

gualua en lo demás; por ejemplo, si el uno `hagamos el repartinlionto: al cabo de una 

h•n a, de dos jugadores el uno habrá alige- •1 
rado el bolsillo del otro, y estarán ya desi- 
guales; pasados algunos días, el industrioso J 
habrá aumentado sii capital, el desidioso 
h-ibrá consumid:) una porción de lo quo re- 
cibió; y caeremos en la desigualdad. Vuél- i 
vase mil veces al ropartitni,nto, y mil veces 
so desigualarán las fortunas. ¿En conside- 
ración¿ p—ro ¿n-pr, ciará V. tanto al hombre 
honrado como al tunante? ¿se depositará 
igual coiifia iizi en este giie en aquel? ¿Se 
encargarán los mismos negocias á llle-tter- 
nich que al más rudo p:;tán? Y aun euindo 
so quisiese?podrí.,)n todos liacor'o todo? 

—Esto es imposible; peto lo que no es 
imposible es la igualdad ant.3 la ley. 

—Nueva revirada, nueva trinchera; VO-  
mes allá. La ley dice, 	el que contravelig•i 
sufrirá la multa de mil reales, y en caso de ' 
insolvencia diez días de cárcel. I:I rico paga 
los mil reales, y se r:e de su fechoría; el po- 
bre que no tiene un ri-iravedi, expia su fal- 
ta de rejas adentro. ¿Dónde está la igualdad 
ante la ley? 

—Pues yo giiitiría esas cosas; y est-sbleee- 
ría las penas da suerte que no resultase nun- 
ca esta dossigualdad. K 

—Pero entonces desaparecerirn las mul- 
tas, arbitrio no d spreciable para huecos del 
pro supunsto y alivio de gobertiantes. Ade- . `s 
mzls, voy á demostrarle á V. que no es po- 
sible en ninguna suposición esta pretendida ' 
igiiild;id. Demos que para una transgresión 
está señalada la pena de diez mil reales; dos 
hombros han incurrido en ella, y ambos `r 
tienen de gire pigar; pero el uno es opulen- 
to banquero, el otro un modesto artesano 
El banquero se burla de los diez mil reales, 
el artesano queda arrul-iado. ¿Es igual la 

Pone? 

—No por e.._rti; m.s ¿cómo quiere V. re- 
m^di  

—DoZD tu- inarer ; y esto es lo que 
quiero persuadirlo á V. de que la desigual- 
dad es cosa irremeii~ible. Demos quo la pe- 
na sea corporal, encontraremos la misina 
desigualdulelad. El presidio, la exposición á 
la vergÜenz.i pública, son penas que el 
liombre falto de edue..eión, y del sentimien- 
to do dignidad, sufre con harta incjiferen- r 	. 
tia; sin Embargo tul criminal que pertene- 
ciese á cierta categoría preferiría 	niil veces 
la ilawrte. La p—n i debo ser sprúciada, no 
par lo quo es en sí sino por el daño que 



IJN OBRERO. 

AIRES DE EUROPA 

#~s 

La herejía comunista y socialistas o6 w 
producción de un viejo error de filosoffe'so-
cial, que tuvo muoha rebonancia en Cata-
luña en el siglo XIII, ahora más extensa y 
fundándose (más que en una viciosa inter-
pretación del Evangelio como entonces), en 
una utópica, es decir, irrealizable conoep-
ción de reforma como ellos dicen, de la so-
ciedad, pero que no es reforma de la socie-
dad, sino de la naturaleza.. 
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causa al Pseionte y la impresión con quo lo 
afecta; pues de otro modo desaparecerían 
los dos fines del castigo: la expiación y el 
escarmiento. Luego, una misma pena apli-
cada á criminales do clases diferentes no 
tiene la igualdad sino en ol nombre, entra-
ilando una desigualdad nonstruosa. Confe-
saré con V. que en estos iliconveniellt, , s liay 
mucho de irreinediable; pero reconozcamos 
estas tristes necesidades, y dejémonos do 
ponderar una igualdad imposible. 

La definici6n de una palabra, y el discer-
nir las diferentes aplicaciones que de ella 
podrían hacerse, nos lia traído la ventaja do i 
reducirá la nada un especioso sofisma, y 
de demostrar hasta la última evido iicia quo 
el pomposo orador ó propalaba absurdos, ó 
no nos decía nada que no supiésemos de 
ant?mano; pues no es mucho descubriniien- ¡ 
to el anunciar que todos nacemos y nioriinos , 
de una misma manera. 

BALDIES. 

fa última, por ahora  

EL AMIGO DEL PUEBLO 

do é injuriando? Ninguna; y no solo no ha 
conseguido mejora y beneficio alguno, sino 
que de día en día vú desacreditandoso nrús 
hasta quo los elementos que lo engallan, 
conseguirán inutilizarle pura vivir á sus an-
chas. 

Si la finalidad de las manifestaciones de 
i ahora ha sido el celebrar la subida al poder 
j del partido liberal Aloret -Alontoro-Canale-
, jas- López Domiiigilez, desengáñenso los 

obreros: cuando más se berreará por las ca-
1108, más pronto caerá este partido para 
volver á subir el otro que bajó. 

Mientras los manifestantes no sean hoin-
bres concientes, de criterio independiente y 
de sanas y arraigadas convicciones, no se 
forjen ilusiones los socialistas y republica-
nos; por ol camino ese de las algarabivis pú-
blicas no iran más que al fracaso, como fue 
ron el domingo anterior. 

De todo lo cual yo deduzco que el pue-
blo debe ponsir en proparar y laborar su 
situación y porvenir, y dejar á los políticos 
que ya pagan á la liistorisi.  

f 	~ Para ni) asustarse las gentes y no dar 
Gobierno pretexto alguno de ec rrar mis 
tiblecirnientos, procuro llamarlos Esou 
Moderna y no Escuela de Anarquistas, p i  i que cl fija (le Mi Propaganda es, lo cop fie  

1ri21zca~ne~atc, Jor finar era nais esc¿Ie7as aj¿arQtau 
Os conwerarírlos. 

.NI¡ deseo os promover la revolución. 
Por el inomento debemas sin embarg 

contentarnos con linplantar en el cereb 
de la juventud la idea 4q ..y! 19ntas agitliei, 
nos. 

Debe llegar d saber que contra la autoniQ, 
J la Iglesia no existe meas que un solo me¿, 
&l bomba J el veneno. 

Indudablemente el =mártir» se las troj 
La estatua que piden los franceses poj 

él, están tardando mucho en hacerla. 
Realmente la merece. 
Que nos pidan el proyecto, 
La Gaceta del Norte». 

Conceptos seclales 
Del Obispo de Vich 

Preparada por elementos socialistas y re-
publicanos y anunciada con una liojita im-
presa en la imprenta de «El Serpis•, se ve-
rificó el domingo una de esas manifestacio-
nes á que nos tienen ya acostumbrados los 
partidos de la izquierda, es decir los parti-
dos zurdos. 

El objeto de la jarana, no salió por nin-
gún lado. Porque eso de protestar contra 
los des:telertos de un Gobierno, después 
que este ha abandonado el poder y todos 
los organismos gubernamontales , es... ina-
lar á erra muerto. 

Resulta en gran manera ridículo quo ha-
ya partidos políticos que solo se conoce que 
existen cuando organizan camorras en vía 
pública que, según muchos, debe ser neu-
tral y no centro de incultas algaradas. 

¿Qué representan cien chiquillos y cien 
mozalbetes, amotinando y blasfeman-
do en la ví i pública sino un descalabro de 
la educación popular y un descrédito del 
pueblo grte lo tolera? ¿No es una mengua 
para los partidos políticos eso de organizar 
y fomentar movimientos populacheros para 
adquirir adeptos del arroyo? 

IIartos estamos do ver alterada la tranqui-
lidad del vecindario con es :s bullangueras 
manifestaciones que no merecen ni el nom-
bra do t tics ni ol calificativo de políticas. A 
los ciudadunos no se los debo educar en 
el motin y en la inistificación, pues por eso 
camino no sa coiidtico al pueblo más que al 
fracaso v al descrédito, haciéndole víctima 
ó instrumento do otros ocultos directores 
que explotan su buena fé. 

¿Ha conseguido el pueblo alguna mejora 
saliendo á la calle, vociferando

, maldicien- 

"Sólo la bomba y el veneno„ 
Nos hemos ido hoy á la patria del kaiser. 

¡Es una pena que en esta casa no hava un 
redactor que sepa ruso! Porque nos vamos 
á tener que parar en la frontera, y es una 
peaa. 

Vamos á ver qué aires reinan en Alema-
nia. 

Vamos á ver qué nota de interés nos da 
su prensa para la sección de hoy. 

«La Gaceta do Colonia» es un gran pe- 
riódico. Problamente uno de los de más cir-
culación en el Imperio. 

Puede ser qu9 llegue á tirar un poco más 
que algún periódico de por acá. 

¡Y eso que se llaina cLa Gaceta,!... 
Uno de los más obscurantistas de nues-

tros compañeros entre sus manías regresi- 
vas cuenta con la de haber aprendido ale-
mán. 

Gracias á esto hrmos podido saber lo que di-
ce un sueltecido escrito en letra gótica, ca-
paz de volver loco á cualquiera menos á 
nuestro compañero, quo ya lo está á fuerza 
de conjugacionos. 

El stieltecito es una inoceiito y candoro-
sa carta del »mártir Ferrer, del infeliz que 
no quería hacer otra cosa que educar á la 
juventud sencilla en el Amor á la llumini-
dad y á la Ciencia. 

Una Ciencia y un Ainor como verá el lec-
tor amable 	 1 

Escribo Ferrer á un amigo suyo: 	1 

La propia perfección del hombre, la ele• 
vación .  de su carácter, el meritorio ejercicio 
de su voluntad, por medio de lo cual 1v de 
conquistarse una categoría divina

, exige un 
periodo de lucha ; y la lucha humana ea la 
tierra es una condición para llegar al bien, 

Todo progreso se obtiene, no gratis, eino 
medianta un esfuerzo ; el vencimiento de 
una dificultad y el dominio de un obs* 
culo. 

La herejía comunista y socialista y la tee~ 
mentación social que de ella reguits, .la 
controversías que origina y las luchas san+ 
grientas que de ellas se siguen, tenemos la 
seguridad de que , en día más ó menos leja-
no, nos traerán una definición más clara 5 
equitativa de las respectivas relaciones en-
tre patronos y obroros

, de manera que el 
capital y el trabajo hallarán cada uno la 
categoría que les corresponde, dentro de la 
norma de la justicia que ha de regularirAr 
la vida de los hombres en la tierra. 

-_-- 	 _ 	 , . 	 ..•. 	.._ 
_...~... 	• 


